
UN AÑO COFRADE 

Un año histórico para Jaén y, por ende, para nuestra cofradía, cuya presencia en la vida oficial y 

cotidiana de la ciudad, a lo largo de la historia, forma parte inherente de la memoria jaenera.  

Fue 2025 un curso cofrade intenso y (en el mejor sentido de la palabra) agotador, que unió a la 

ya de por sí nutrida agenda de la hermandad una serie de convocatorias extraordinarias, hasta 

conformar un ejercicio que perdurará en los anales nazarenos.  

De todo ese año cofrade se desprende esta crónica que recoge, con vocación de totalidad, la 

vida de nuestra querida institución en los doce meses que la Iglesia consagró a la esperanza. Una 

hermosa virtud que nos lleva de la mano hacia otra no menos importante, la caridad, que 

merece la atención constante de esta antigua, insigne y real cofradía. 

No en vano, el año comenzó para nosotros con recogida de juguetes impulsada por el colectivo 

de ‘Verónicas’, cuya lúdica cosecha fue entregada a la Asociación La Muralla. Por su parte, Red 

Madre recibió los peluches recogidos en el partido de fútbol que el Jaén Paraíso Interior dedicó 

a tal fin. Esta entidad fue depositaria también de los productos para bebé conseguidos gracias a 

nuestra iniciativa “Meses solidarios”. 

Diversos destinos tuvieron igualmente la campaña solidaria en torno al piadoso besapié a Jesús 

o la vinculada a la procesión de la Cruz de Mayo, cuyos donativos (a cambio de una pulsera 

bendita, en el primer caso, y en especie en el segundo) aliviaron necesidades de particulares y 

colectivos.  

Receptor de nuestra modesta ayuda fue, además, el proyecto “Un respiro de Esperanza”,  que 

brinda a niños huérfanos la oportunidad de escapar temporalmente del entorno hostil y 

experimentar la belleza de la vida gracias a un campamento de verano en España.  

Para seguir auxiliando a quienes más lo necesitan, la cofradía editó un cartel conmemorativo del 

Magno Rosario de la Esperanza (a cuya celebración dedicamos varias páginas de esta revista); 

se pudo adquirir al precio simbólico de un euro, a fin de arrimar fondos para las causas que la 

Vocalía de Caridad atiende.  

Colaboramos económicamente con “Edad Dorada-Mensajeros de la Paz” en su trabajo en pro 

de los comedores sociales que la asociación mantiene en Cuba, para las personas mayores sin 

medios, y apoyamos a la Asociación Asperger (junto con el Club Deportivo Aspergiano) en su 

causa para visibilizar la esclerosis múltiple y seguir impulsando su investigación.  

No faltamos a nuestra cita con HAGA, la ya tradicional recogida de alimentos cercana a la 

Navidad, cuyo fruto recayó en nuestra querida comunidad carmelita.  

Y al socaire de este carisma solidario, volvimos a poblar la soledad de las personas mayores con 

las visitas que cursamos, a lo largo del año, a la residencia Condes de Corbull, en tanto 

compartimos por unas horas la privación de libertad de quienes redimen sus culpas en el Centro 

Penitenciario de Jaén, cuya Pastoral Penitenciaria también fue receptora de un donativo por 

nuestra parte.  



Vivimos con alegría la jornada de los Reyes Magos y empezamos a recorrer el camino de un 2025 

pleno, que en la festividad de San Antón atrajo hasta el santuario, para su bendición, a un buen 

número de animales, días antes de celebrar a nuestra entrañable Verónica con su fiesta anual.  

Ya en febrero fuimos convocados a la Asamblea General Ordinaria de Cofrades, que discurrió 

según lo previsto. 

En el Camarín, distinguido como santuario diocesano (se ofrece información al respecto páginas 

más adelante), la actividad formativa del cuerpo de acólitos fue constante y celebramos 

asimismo citas tan señaladas como la Candelaria, fuimos punto de partida o estación para los 

jubileos de Vida Consagrada, de Catequistas, Sacerdotes y Enfermos.  

En el apartado de visitas recibidas, acogimos con los brazos abiertos a los participantes en el III 

Encuentro Diocesano de Jóvenes Cofrades, las diferentes hermandades de Jaén y provincia que 

tuvieron a bien postrarse ante el Señor de los Descalzos, las Hermanas Pobres, la alcaldesa en 

funciones de Jaén en Filipinas ,Silvia Corpuz, junto a su hijo Sylvester Austria, actual vice alcalde 

y alcalde electo, y su esposa; el Jaén Paraíso Interior Fútbol Sala, los cientos de participantes en 

una nueva Noche Jahenciana, o a los presidentes de Agrupaciones y Consejos de Cofradías y 

Hermandades de las capitales andaluzas y de Jerez de la Frontera, en su última cita en la ciudad. 

Por supuesto, cumplimentamos a nuestras cofradías hermanas en sus actos, cultos y 

procesiones, en correspondencia a su generosidad a la hora de acompañarnos en nuestras 

principales citas, y arropamos a las madres carmelitas del convento de Santa Teresa en 

diferentes momentos del año, sellando así el secular vínculo que nos une a ellas.  

Ninguna fiesta litúrgica, a lo largo del año, quedó fuera de nuestro calendario, y lo mismo 

disfrutamos de la mejor música cofrade con el concierto que ofreció, en el atrio del santuario, 

la Banda de Cornetas y Tambores Santísimo Cristo de la Expiración, allá por febrero, con motivo 

de su trigésimo aniversario, que asumimos el mantenimiento de la hornacina del Santísimo 

Cristo del Amparo, lugar de oración y recogimiento para tantos jiennenses junto a la casa de 

hermandad.  

Besapié, novena, pregón, presentación del cartel Madrugada y la revista Jesús Nazareno, 

procesión, triduo, aniversario de la llegada de la Virgen del Carmen al Camarín o del traslado 

desde la Catedral hasta el santuario, cruz de mayo, Navidad… 

En definitiva, un año más que completo, un año inolvidable. 

 


